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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Que no se te borre: el Dios que no cabe en una imagen
Deuteronomio 4 · Vaetjanán · Primera sesión de Deuteronomio

«…guárdate, y guarda tu alma con diligencia, para que no te olvides de las cosas que tus ojos han
visto…»
Deuteronomio 4:9 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que la memoria protege la fe: lo que Dios
ha hecho en tu vida se guarda, se cuenta y se enseña, porque el
olvido es la puerta de los ídolos. Y que los ídolos de hoy no son
estatuas: son pantallas, likes, cuerpos y logros ocupando el trono.
Todo culmina en Jesús, la imagen visible del Dios invisible.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes de 14 a 20 años

MATERIALES
Biblias o app, post-its, plumones, una cartulina o papelógrafo, los
teléfonos de los jóvenes (sí, hoy se usan a favor)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Deuteronomio parte con una escena fuerte: Moisés, el líder de toda una generación, le ruega a Dios que lo deje cruzar a la tierra
prometida. Y Dios le dice que no. "Basta, no me hables más de esto." Moisés podría haberse amargado, haber tirado la esponja.
Pero mira lo que hace: en vez de quedarse pegado en su "no", se sube al monte, mira la tierra desde lejos… y usa sus últimos días
para enseñar. Todo Deuteronomio es eso: un abuelo en la frontera, pasándole la memoria a los que sí van a cruzar.

Y su primer consejo es raro si lo piensas: no es "esfuérzate más" ni "pórtate bien". Es "guárdate, y guarda tu alma… para que no
te olvides" (4:9). Moisés sabía algo que la psicología recién está cachando: la fe no se pierde de un día para otro. Se pierde por
olvido. Dejas de contar lo que Dios hizo, dejas de repasarlo, y poco a poco el corazón queda con un espacio vacío. ¿Y qué pasa con
los espacios vacíos? Algo los llena. Por eso la segunda advertencia viene pegada a la primera: "no te hagas escultura, imagen de
ninguna cosa" (4:15-19). El olvido y la idolatría son el mismo camino: primero se te borra el Dios real, después fabricas uno a tu
medida.

Ojo con este detalle: en el monte Horeb, Israel oyó la voz de Dios pero no vio ninguna figura (4:12). Dios se reveló hablando, no
posando. ¿Por qué? Porque cualquier imagen que fabriques de Él te queda chica, y terminas adorando la copia en vez del original. Y
aquí está lo que nos toca a nosotros: hoy nadie talla estatuas, pero seguimos fabricando ídolos. El ídolo es cualquier cosa —buena o
mala— que ocupa el trono: el teléfono que miras antes de saludar a nadie, los likes que te dicen cuánto vales, el cuerpo perfecto del
feed, las notas o los logros que sientes que te definen. Nada de eso es malo en sí; el problema es cuando te define, porque tu valor
no se gana: te fue dado por Dios, que te hizo a mano y te ama antes de cualquier resultado.

¿Y si ya la embarraste? ¿Si ya pusiste otra cosa en el trono? Moisés lo sabía, y por eso deja la mejor parte para el final: "si desde allí
buscas al Señor tu Dios, lo hallarás… porque Dios misericordioso es el Señor: no se olvidará del pacto" (4:29-31). Tú puedes
olvidar; Él no olvida. Y siglos después, el Dios que no quiso que le hicieran imágenes hizo algo mejor: Él mismo se hizo visible.
«Cristo es la imagen del Dios invisible» (Colosenses 1:15). La única imagen válida de Dios no la fabricaste tú: la mandó Él, y se llama
Jesús. Mirarlo a Él es la cura del olvido y el fin de los ídolos.

El punto: la memoria protege la fe: lo que no recuerdas ni cuentas, se borra; y donde Dios se borra, un ídolo se instala. Pero Dios no se olvida
de ti, y en Jesús se dejó ver: la respuesta no es fabricar imágenes de Dios, sino mirar la Imagen que Él nos dio.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La galería de la fe 10 min

Usa el teléfono a favor: la memoria se entrena contando.

Pide a cada joven que abra la galería de su teléfono y busque una foto de un momento donde pueda decir "aquí Dios estuvo
metido": un campamento, una sanidad, una amistad que llegó justo, una etapa dura que pasó. Quien no encuentre foto, puede
describir la escena como si la tuviera. En parejas o tríos, cada uno muestra o describe su "foto" y cuenta la historia en 1 minuto.
Cierra conectando: eso exactamente es Deuteronomio 4:9 — lo que no se cuenta, se borra; lo que se cuenta, se guarda y se hereda.

El mensaje que se distorsiona 8 min

Un juego clásico para sentir cómo se degrada lo que no se guarda bien.

El "teléfono" de toda la vida: forma una fila, susurra al primero una frase con contenido real de la sesión (por ejemplo: "Oyeron la voz
de Dios en el fuego, pero no vieron ninguna figura, por eso no se hicieron imagen"). Cada uno la pasa en susurro al siguiente; el
último la dice en voz alta. Casi siempre llega deformada. Pregunta después: "¿En qué momento se perdió?" Conecta: así se deforma
también la fe que no se repasa — por eso Moisés insiste en recordar y enseñar a los hijos (4:9-10): la memoria compartida corrige
la distorsión.

¿Regalo o trono? 12 min

Para aterrizar qué es un ídolo hoy, sin caricaturas.

Dibuja en la cartulina dos zonas: una caja de regalo y un trono. Reparte post-its y pide que escriban cosas que ocupan su tiempo y
su cabeza: el celular, Instagram o TikTok, el gym y el cuerpo, las notas y la PAES, el pololeo o las ganas de tener uno, la música, los
juegos, la plata, la opinión de los demás. Luego, cada uno pega los suyos donde crea que están en su propia vida: ¿regalo que
disfruto, o trono que me manda? Regla de oro para discernir: si perderlo te destruiría o si decide cómo te sientes contigo mismo,
está en el trono. Cierra: casi nada de la lista es malo — el problema nunca fue la cosa, sino el asiento donde la pusimos.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Deuteronomio 3:23-27. Moisés le rogó a Dios entrar a la tierra, y la respuesta fue no — y aun así no se amargó: subió al
monte, miró, y se dedicó a enseñar. ¿Cómo reaccionas tú cuando Dios te dice "no" a algo que pediste de corazón (una relación,
un resultado, una puerta que se cerró)? ¿Qué te enseña Moisés sobre qué hacer con un "no"?

1

Lean Deuteronomio 4:9 y 4:12. Moisés manda "guardar el alma" del olvido, e Israel oyó la voz pero no vio figura. ¿Por qué crees
que el olvido es tan peligroso para la fe? Piensa en algo concreto: ¿recuerdas la última vez que Dios te respondió algo? ¿Hace
cuánto no lo cuentas?

2

Lean Deuteronomio 4:15-19 y Colosenses 1:15. Dios prohíbe fabricar imágenes de Él… y después Él mismo manda la suya: Jesús.
¿Qué diferencia hay entre un dios que yo fabrico a mi medida (uno que siempre me da la razón, que solo sirve para pedirle cosas)
y el Dios real que se muestra en Jesús — que ama, incomoda, perdona y transforma?

3

Lean Deuteronomio 4:29-31. Después de advertir, Dios promete: "si desde allí me buscas, me hallarás… no me olvidaré del pacto".
Mirando tu cartulina de "¿regalo o trono?": ¿qué cosa se te subió al trono sin que te dieras cuenta? ¿Y qué te dice este pasaje si
sientes que ya fallaste mucho — que Dios te está esperando con el dedo apuntando, o con el pacto intacto?

4



🔥 El reto de la semana

Semana "memoria viva"

Tres movidas concretas, medibles, de lunes a domingo:

Guarda: cada noche, antes de dormir, escribe en las notas del teléfono UNA cosa del día donde viste a Dios (una conversación,
una ayuda, un versículo que te habló). Meta: 7 notas al final de la semana.

Cuenta: elige una de esas notas y cuéntasela a UNA persona (un amigo, tu mamá, alguien del grupo, por audio o cara a cara). Lo
que se cuenta no se borra.

Destrona: toma lo que pegaste en el trono y bájale el asiento con un paso medible: por ejemplo, el celular no es lo primero del
día — antes de abrirlo, lee el versículo de la sesión (Dt 4:9) y dile a Dios una frase. Siete mañanas. Trae el resultado a la próxima
sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Qué momento con Dios no quieres que se te borre nunca? Cuéntalo en una frase."
Parte tú con el tuyo, para soltar la mano.

2. Dinámica (10-12 min): elige según tu grupo. "La galería de la fe" calza perfecto hoy; "¿Regalo o trono?" es la más profunda si
hay confianza.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Deuteronomio 3:23-27 y 4:9,12,15-19,29-31. Pide que noten dos cosas: qué manda "guardar"
Moisés, y qué vieron (y qué NO vieron) en el monte.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con tono de "últimas palabras de un líder". Remata siempre en Colosenses 1:15:
Jesús, la imagen que Dios sí nos dio.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto "memoria viva" y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (en voz alta o en
silencio) lo que quiere bajar del trono.

Tip: cuida el tono con el tema de los ídolos: no es una sesión para demonizar el teléfono ni los logros, sino para ponerlos en su asiento. Si
alguien se siente pillado (con el scroll, el cuerpo, las notas), el mensaje no es culpa sino 4:29-31: Dios no se olvida del pacto, y el valor de cada
uno no se gana rindiendo ni encajando — ya les fue dado por Aquel que los hizo a mano. Y el "no" que recibió Moisés es oro pastoral para
jóvenes con puertas cerradas: un "no" de Dios no es el final de tu propósito.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque eres un Dios cercano, que habla y que oye. Guarda nuestra alma del olvido: que no se nos borre lo
que has hecho por nosotros, y danos valor para contarlo. Muéstranos lo que se nos subió al trono —las pantallas, los likes,

los logros, el qué dirán— y ayúdanos a bajarlo, no por miedo, sino porque tú nos amas demasiado para compartirnos.
Gracias, Jesús, porque eres la imagen del Dios invisible: cuando te miramos a ti, vemos al Padre. Y gracias porque,

aunque nosotros olvidemos, tú nunca te olvidas de tu pacto. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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